
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

SEGUNDO DIA: La Virgen de la maternal presencia  

HIMNO 
(Se enciende el segundo cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: El 30 de octubre de 1835, el joven Juan Bosco entraba 
en el Seminario para iniciar su preparación al sacerdocio. La 
tarde anterior, su madre, Mamá Margarita, llamó a su hijo y le 
dijo: 
 
G 2: “Querido Juan, cuando viniste al mundo te consagré a 
la Santísima Virgen...ahora te pido que seas todo suyo”. 
 
G 1: En este segundo día de la Novena queremos experimen-
tar también nosotros la “presencia” de María en nuestra vida. 

MOTIVACION 



LECTURA SALESIANA 

L 1: En el ambiente familiar se modela la sensibilidad huma-
na y cristiana de san Juan Bosco. En este ambiente destaca la 
influencia de su madre, mamá Margarita, creyente convencida 
que trata de dar a sus hijos lo mejor que ella tiene: su fe, su 
espíritu caritativo, su confianza en la Providencia y su empe-
ño en el trabajo de las labores diarias. 
 
L 2:  Pasados los años, Don Bosco deja escrito los siguientes 
recuerdos respecto a su buena madre, en referencia a las 
prácticas de piedad en su infancia: "Su mayor empeño fue ins-
truir a sus hijos en la religión... cuando fui capaz de estar con 
mis hermanos, me hacía ponerme de rodillas por la mañana y 
a la noche, y todos juntos rezábamos las oraciones en común 
y la tercera parte del rosario."  
 
L 1: En referencia a la devoción mariana que le inculcó su 
madre queda patente en las palabras que le dirige cuando Juan 
Bosco va a iniciar sus estudios en el Seminario y viste la sota-
na. El mismo Don Bosco nos lo cuenta: 
 
L 2:  "Querido Juan, ya has vestido la sotana de sacerdote. 
Como madre experimento un gran consuelo en tener un hijo 
seminarista. Pero acuérdate de que no es el hábito lo que 
honra tu estado, sino la práctica de la virtud... Cuando viniste 
al mundo te consagré a la Santísima Virgen; cuando comen-
zaste los estudios te recomendé la devoción a esta nuestra 
madre. Ahora te digo que seas todo suyo. Ama a los compañe-
ros devotos de María. Y si llegas a sacerdote, recomienda y 
propaga siempre la devoción a María. Al terminar estas pala-
bras, mi madre estaba conmovida y yo lloraba." 
 
 



ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, que enriqueciste el corazón y la fe de Mama 
Margarita con una extraordinaria e infinita confianza en la 
presencia de la Virgen María, llegando a ser la primera maes-
tra y catequista de Don Bosco; haz que aprendamos de ella a 
ser profundamente marianos para llegar a ser enteramente de 
Cristo. El, que vive y reina, por los siglos de los siglos. Amen.  

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 
 
“Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea 
y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda 
Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se hab-
ía acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: «No 
tienen vino.» Jesús le responde: «¿Qué tengo yo contigo, mu-
jer? Todavía no ha llegado mi hora.» Dice su madre a los sir-
vientes: «Haced lo que él os diga.» 
Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificacio-
nes de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice 
Jesús: «Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arri-
ba. «Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.» Cuan-
do el maestresala probó el agua convertida en vino, como ig-
noraba de dónde era, llama el maestresala al novio y le dice: 
«Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebi-
dos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta aho-
ra.» Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus seña-
les. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. 
Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus 
discípulos, pero no se quedaron allí muchos días”. 

PALABRA DEL SEÑOR 

CANTO MARIANO 



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Oremos por la Iglesia y el mundo entero, especialmente 
por los que necesitan experimentar que no están solos, y que 
Dios y la Virgen los acompañan. Después de cada oración 
cantamos: 
- Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven. (bis) 
 
1. Cuando los hijos de la Iglesia somos probados en la fe, y 

cuando nos dejamos aplastar por el pecado y la miseria. 
Oremos. 

2. Cuando los matrimonios se ven atrapados por una crisis, y 
no saben como superar sus diferencias. Oremos. 

3. Cuando los padres y los hijos se distancian, y se cortan los 
caminos del dialogo y del encuentro. Oremos. 

4. Cuando los niños y los jóvenes no encuentran oportunida-
des en la sociedad, y cuando se ven expuestos a toda clase 
de peligros. Oremos. 

5. Cuando nos sentimos abrumados por nuestros problemas, 
y no somos capaces de ver la acción de Dios en nuestra 
vida. 

6. Cuando necesitamos abandonarnos en tus brazos de Ma-
dre, confiando plenamente en tu Auxilio. Oremos. 

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y te-
nemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los jóve-
nes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que están so-
los, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la audacia pas-
toral de Don Bosco en nuestros corazones, para que sepamos 
responder a los nuevos retos que el mundo juvenil nos demanda. 


